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Fue grandioso mientras
duró. En un periodo dora-
do, de 2003 a 2010, las

economías de América Latina
crecieron a una tasa promedio
anual cercana a 5 por ciento, los
salarios subieron y el desempleo
cayó; más de 50 millones de per-
sonas fueron sacadas de la po-
breza y la clase media se exten-
dió a más de un tercio de la
población. Pero ahora el acele-
rón ha terminado. Lo que algu-
nos temían que fuese una expan-
sión ‘‘de vuelta a la normalidad’’
de 3 por ciento anual está resul-
tando algo mucho peor. 

Las economías de la región
crecerán en promedio apenas al-
rededor de 1.3 por ciento este
año. Los analistas continúan re-
cortando sus pronósticos, como
han hecho los dos años pasados
(ver tabla). 

Ahora sólo prevén la más mo-
derada de las recuperaciones el
año próximo: tanto el FMI como
el Banco Mundial pronostican un
crecimiento de apenas 2.2 por
ciento en 2015. América Latina
se desacelera más rápido que
gran parte del resto de los países
emergentes, señala Augusto de la
Torre, economista en jefe del
banco para la región. Alejandro
Werner, su equivalente en el
FMI, anticipa un crecimiento
promedio de apenas 2.7 por cien-
to en los próximos cinco años. 

Algunas de las razones son ob-
vias. El factor más importante es
el fin de la bonanza de los produc-
tos primarios. Conforme el creci-
miento de China pierde vigor, los
precios de estos productos han
descendido hacia sus niveles más
bajos desde la recesión mundial
de 2009. Ahora también el precio
del petróleo ha sido afectado, gra-
cias sobre todo al incremento de la
producción en Estados Unidos.
Todo esto ha lastimado a las eco-
nomías productoras de bienes pri-
marios de Sudamérica, aunque al-
gunas se benefician por el
petróleo más barato. El panorama
para México, con sus reformas es-
tructurales y sus vínculos manu-
factureros con Norteamérica, es li-
geramente más favorable. 

Los peor librados son los paí-

ses con gobiernos populistas que
derrocharon los excedentes de la
bonanza. Los pronosticadores no
perciben un aligeramiento de la
estanflación que afecta a Vene-
zuela y Argentina. Gracias a la
falta de inversión y al deficiente
manejo macroeconómico, la eco-
nomía de Brasil apenas si crece-
rá este año y enfrenta un apretón
fiscal para 2015. Sin embargo, la
desaceleración va mucho más
allá de esos países. Las economí-
as de Chile, Perú y Colombia, de
altos vuelos y bien manejadas,
también sufren. La tasa de creci-

miento este año en Chile (2 por
ciento) y Perú (3 por ciento) es la
mitad de la de 2013, en contraste
con África subsahariana, que es
también gran productora de bie-
nes primarios y que según previ-
siones del FMI crecerá 5.1 por
ciento este año y 5.8 el próximo.  

Una segunda causa muy cita-
da del estancamiento latinoame-
ricano es el giro hacia una políti-
ca monetaria normal en Estados
Unidos, lo cual elevará el costo
del crédito en la región. Pero hay
pocos signos de que esto tenga
impacto todavía. Las empresas

latinoamericanas emiten bonos a
un ritmo acelerado. 

Algunos economistas perci-
ben ahora que la bonanza enmas-
caró problemas estructurales
muy arraigados. El historial de
productividad de la región podría
haber sido aún peor de lo que los
datos parecían indicar, apunta De
la Torre. El efecto de los cambios
en términos de comercio, y el
peso de las empresas de servicio
y el de la economía informal en
la región, hacen este cálculo es-
pecialmente difícil. 

Werner tiene otras dos corazo-
nadas. Una es que la deficiente
educación en la región y la esca-
sez de habilidades por fin han co-

brado su precio. Observar y espe-
rar en lo que los empleados de
tiendas y compañías de teleco-
municaciones batallan con equi-
po cuyo funcionamiento desco-
nocen o que con frecuencia está
descompuesto, es preguntarse si
la tecnología eleva o socava la
productividad. La segunda cora-
zonada es que la falta de inver-
sión en transporte público signifi-
ca que las grandes ciudades de la
región, saturadas de autos nuevos
que la bonanza permitió adquirir,
obtienen menos economías de es-
cala y especialización, porque a
las personas les resultan muy di-
fíciles los traslados.

Lo que parece claro es que la
región padece una parálisis del
lado de la oferta. Muchas econo-
mías han estado operando cerca
de su límite, señala Werner. Así
pues, la inversión para estimular
la demanda –como en la política
fiscal brasileña o la reciente en-
trega de un bono extra a emplea-
dos públicos en Perú– parece
errada. Los balances fiscales se
han debilitado en un promedio de
tres puntos del PIB desde la rece-
sión de 2009. 

Sin embargo, la baja deuda, la
mayor fortaleza de los bancos y
el aumento de las reservas permi-
ten una política monetaria más
laxa en algunos lugares. Muchas
divisas latinoamericanas se de-
precian sin provocar el pánico del
pasado, y por tanto ofrecen la es-
peranza de crecimiento en expor-
taciones aparte de productos pri-
marios (aunque no está claro
cuántas empresas tendrán dificul-
tades para pagar sus bonos en el
extranjero). Los costos del crédi-
to se mantienen bajos todavía, así
que ahora es el momento de que
esos países aumenten la inversión
en infraestructura.   

Tales inversiones, al igual
que los muy necesarios esfuer-
zos por mejorar la educación y
la capacitación, tardan años en
dar fruto. El problema es que los
líderes de América Latina se en-
frentan a una población movili-
zada que se ha acostumbrado a
los buenos tiempos. Esto requie-
re un diestro manejo político.
Donde no lo haya, América Lati-
na se volverá más combustible
en los años venideros. 
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Hombres descansan en el piso 30 de la que se llamaría Torre de David, en Caracas. El edificio estaba destinado a
ser un nuevo centro financiero, pero fue abandonado en 1994 por los socios después del colapso del sector finan-
ciero. DIversos ocupantes fueron invadiendo el enorme esqueleto de hormigón y ahora unas 3 mil personas viven en
la torre ■ Foto Reuters

Niños miran televisión durante la pasada Copa Mundial de Futbol, en un barrio pobre de Brasilia ■ Foto Reuters


